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LASSUSCRICÍONEJ^ Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EJ^ LA REDACCIOJH Y ADMim^THACION, MAYORm~ 

J u e v e s 1 8 S e p t i e m b r e 189 3, 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surluio de reioges 
(ie bolsillo de oro, piala, ^-..•^••^ 
nikel y acero. ,í''*\ ^4 

Variedad de los de me-lS.-^ 
sa, pared y despertadores. 

Kxcelenle taller de composlu-
ras. 

.Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITÍJIÍ ¥ ICOIOIM. 

ALGO DE HIGIENE. 

CtíH este mismo lítulo pub^ioa El Besu-
Un artículo firmado Dr. Ox, de cuyo 

exlraclamos los siguientes pá¡ rufos, 
"•̂ 6 sin duda leerán con gusto los lüclores 
«"el Eco: 

facemos, y lo piimeroque hacen nues-
'^s madres y nuestras amas es faj.uiios. 

-^Hmer disparale. Lo mismo que si fuera 
™os Un paquete, nos envuelven bar bara-
'"íflle en p»fia'es y más pañales; luego nos 
"3n ireinia ó cuarenta vueltas con una 
'"]», cuanto más ceñida mejor. Y todavía 
"P'̂ t'tmos darnos por muy bitíi librados los 

.íiefítjhos nacido en países del Mediodía 
''^ Europa, 

^n aljgunos del Gentío y del Noile es 
í.̂ * '̂'''̂ "f'bre que los brazos del niño qiueden 
"^Dlro del paquete. Verdad es que peor 
"^s hubiera -salido la cuenta viendo la 
^Zpiimeía entre coribts ó en otros pue-

- 'OS salvfijfs de Améiici», porque en unos 
Jíaslra madiese hubiera ccmp'acido en 
-r-*P'|ffi¡inos el ciáneo; en otros, en ;om-
P'iniiilo laleíainiente pata hacerlo punli-

--TlUdo, con lo cual dicho se está lo diverii-
dos 
Iros 

y agradables que hubieran sido nues-
Pnníieros días y lo que hubiera ganado 
t/o aspecto, 

"espués de todo, tanto vale estacoslum-
.* Como la de las fajas, puñales, etc., 

fOi 
nada más anlifisiológico que iras-

'*|»ren níomia á un pebre ser humano, 
*' *«>dole de movimienios, difiíuliándole 
I **'"dable contacto del ai«e templado de 

'habitación? Mucho meicr seiía ciertíi-
«lent 

'^éndoi 
® f»jaíí#y estrujarle menos, cnvol-

- Si 
Casa 

'*c en Ja ropa indispensable para 
"IJile del frío, 
ya mayores queremos construir una 

^ °8jquilaila pzm vivir en ella, apenas 
.j. P'fiocupamos de si el suelo es húmedo 
j "» Oe SI soplan vientos puros o carga-
i\t ,*. ^""""íicjoDes pestilénles en aquella 
eif ''* '̂* "̂»*ni de ninguna de la« demás 
«ifiB '?^'*"*''** Q**® dolerán parecemos 

d i a l e s o ' T l x I n n t í v n l C í . r i r i ' Q e ' mas. 
que, c«ih" "^ existe una costumbre 

II *! *"ychas olías dé a^tíel p»is, choca 
^ g l ' ^ ^ ^ T •hastr'fiír^é'"Kdírtilá7'per^ 
*6in''^^^ de esluáiada TÍieiie á cpnsideiar-

^¡^^ «acioflal y laudable. 
H n '̂ -"̂  l^rtitende edificar su Cusa, llama 

^^"cu , , , , 
**'isuli 

¡I 

l ( 

ir 
Í( 

'Uuciona) io especia^ encardado de 
"• í los genios y pedirles su opinión ; 

^erro, " ' ' * empresa. Llegado sobre el 
^' se orienta, estudia la dirección ^N¡n ,'• "" ""enta, esii 

K . ^ í d e lal ie .ra.de 

se informa de la 

«difl • ' " ''®"'''» ^^ '°^ cultivos y de 
^̂ ^5 que aquéllos cDcuenIrán ásu 

poso, mide el declive del piso, calcula su 
permeabilidad, prueba el agua que circula 
por él y qurt brota en las inmediaciones, 
se cerciora de que no cruza por silios en 
que haya cadáveres, ni letrinas; después do 
esto pi'ocede á ciertas ceremonias determi 
nadas por los ritos, y en seguida decide si 
los genios aprueban ó des'prueban el 
pensamiento. 

Entre nosotros no existe ¿sla saludable 
superstición. En nutslras ciudades se cons
truye en tal barrio con preferencia á tal 
otro, porque está de moda por cualquier 
causa análoga. 

Lo demás es secundaí io. 
¿Quién se cuida de averiguar si los 

vienios reinantes pasan á cierta distancia 
por ríos, pantanos ó cementerios? ¿Quién 
abie en sus solares pozos de exp'oracíón 
para estudiar la calidad de las tierras? 

¡El aire! ¿Hay nada en la Nalurali^zi 
menos apreciable que el aire? Pues tam
poco hay na(k de más pi'ecio para la 
vida. 

Todo ti mundo sabe que se compone, 
principalmente de ázoe, de oxígeno y de 
vapor de agua, y que el (xígeno es el ele
mento vital. 

El individuo coloc&do en una slmósfeía 
rica de este gas, expeí imenta una sensación 
viva de bienestt.r y de alegiía: todas las 
funciones orgánicas se aciivan y vigo
rizan. • 

En cambio si el oxigeno disminuye, 
languidece hasta degenerar en la muerte 
mucho antes de que a^uél se acabe del 
todo. 

Pues bien; la inmensa mayoría de las 
gentes viven á media ración de ese gas 
vivificador. Madrid, la capital más malsana 
del globo, no cuenta tal vez un solo habi
tante que dií-ponga de los 8 640 litios de 
aire puro que necesita un liombre al 
día. 

Difícil será hallar una alcoba en perfec
tas condiciojies higiénicas, ni en casa de 
los madiileños ricos. De lüs de los po
bres no hablemos. Por eso la mortalidad 
tu esta desdichada coile de España es 
doble que en Londres y mayor que en las 
regioiies de Améiica, donde reina la fit bre 
amaiilla; mayor que en Fernando Póo 
(32 por IQ^Ó); mayor que en Calcula, 
ciudad edificada en el nacimiento del 
delta del Ganges, en la propia patria del 
tolera, de ese cólera tan ridiculamente 
temido por los mismos que, en brazos de 
la ignorancia y de la desidia, viven en 
medio de peligi'os mucho n^ayores. 

Nuestros salones de baile, nuestros cafés 
y nuestros teatros, sitios en que tan alegre
mente entramos y estamos, ofrecen á la 
salud riesgos más graves que la sala de un 
Hospital. Los salones más alumbrados son 
los peores, porque una vela consume 435 
litros de oxígeno por hora y lanza á la 
atmósfera nueve litros de ácido carbónico 
sin hablar de oUos productos nocivoá. Por 
eso causa mas estragos en el cueipo hu
mano una noche de baile, que mu
chas'noches de marcha forzada al aire 
libre; 

olí 
lEHORIASPRODIGIOSAS 

La facultad de la memoria varía mucho en 
lodos los hombres. 

íl ly quien se acuerda perfectamente de lo
do lo qui'. ha leído, y quien se olvida hasta del 
número de la casa en que habita, hasta de su 
propio norirbre. 

Temíslocles conocía los nombres de todos 
los habitantes de Atenas, lo que le sirvió 
de poderoso medio para el recuento de sol
dados después de vencer á los persas en Sa-
lanrina. 

AJiíi¡dales hablaba 22 lenguas correspon
dientes á cada una de las naciones en que 
mandaba. 

Siipión conocía á todos los habitantes de 
Roma. 

Séireca se quejaba de que se envejc' ía, por
que no pddía repetir, como antes liabia he 
cho, 20U0 nombres en el oiilen qire se leían, 
y aseguraba que siendo estudiante había re
petido 200 veisos inconexos lo mismo al de
recho que al revés. 

El empei-ador Adriano recordaba el nom
bre y naturaleza de todos sus pietorianos, á 
pesar de que pasaban de 10.000, y ade
mas, algunos HÍios más tarde de su famo
so viaje por el imperio, recordaba día por 
día los nombres de las poblaciones que ha
bía visitado, así como los nombres de las 

-autoridades de las ciudades, y su aspec
to y los lapsus de sus discursos de recep
ción. 

Simplicio, amigo de S. Agustín, recitaba la 
Eneiila ai revés y sabíu de memoria las obras 
de Cicerón. 

Avicena, célebre médico árabe, sabia á los 
10 años, el Koran, y lo repelía sin vacilacio
nes desde la primera sura hasla ít» Ahima; fue 
sin duda alguna, el más sabio de los árabes, 
pues á su prodigiosa memoria juntaba u» 
gran talento. 

El célebre Juan Pico Je la Mirándola, á la 
edad de dî z y ocho años, hablaba coVrec-
lamenie 'i:í lenguas y repetía hasta 2.000 
palabras inconexas que se le dijesen, y en le
yendo tres veces un libro lo retenía con fide
lidad. 

El célebre José Fís^alígero aprendió en 
tres semanas la Iliada y la Odisea, y en 
cuatro meses las obras de los poetas grie
gos. . 

, Alonso de Madrigal ó el Tostado, Obispo de 
Avila, sabía la Biblia de memoria y casi toda 
la Summa de Slo. Tomás. 

Justo Lipsio sabía de memoria todas las 
oblas de Cicerón, y repelía los cinco li
bios de Historias de Tácito, suplicando de 
antemano á sus oyentes le hundieran un pu
ñal en el pecho si cometía alguna equivoca
ción. 

El célebre jesuíta Francisco Sirárez, llegó 
á aprender de memoria las obras de San 
Agustín, que componen once vo!(imenes en 
folio. 

Lífiibniz recitaba á Virgilio palabra por pa
labra. 

Bo.ssuel, no sólo podia recitar la Biblia en-
lerHj sino á Horacio y Virgilio. 

Magliabechi, bibliotecario de Cosme III 
de Toscana, no sólo recordaba el conteni
do de un libro si lo leía una sola vez, .sino 
que decía la página donde estaba tal ó cual 
íra.>'e. 

Mozart, tenía una prodigiosa memoria mu
sical. 

A -la edad de catorce años fue á Rontia 
para asisiir á las fiestas de Semana Santa. 
Apenas llegó se trasladó á la, capilla Sijcti-
oa para oír- el famoso y gran Miserere de 
Aliegli. .. ,,. .-., 

Mo?art sabía que era im_pósihle obtener 
una c|>pia de aquella preQiosa pai'líluia; pe
ro fijó su atención en lo c|úe había oído. Al 
día siguiente cantó el Áíiserere en un con
cierto, y produjo tanta sensación en Roma'̂  

" : . i l . V ' I I ' II M •" 

que el Papa Clemente XIV hizO que'áñ'ie pre
sentara inmediataraeate esH prodigioso má-
sico. . " , • ; : ' !'-̂  ' -• " ' "" ' 

D. Marcelino .Menéndez Pelayo', ciíatido es
tudiaba en la Univeísidad de Barcelona, era 
tan tardío en escribir, qiie no podía ca
pia r el dicístío de los Círtedrflicos, táníó en 
apuntes como los programas y determinó nó 
escribir nada de cátedra; mas al llegar á su 
casa, escribía lo que habíaii dictado los pro
fesores, sin que discrepase n-ada. 

D. Mateo Obrador Bdnnasar, reputado poeta 
mallorjquín aprendió en pocos días el can
to XVI de la Iliada en griego, conociéndolo 
âpena.x, y ¡ipiendió a.>4»ismo el prdpib texto 
griego sin fiipéibatoB ó sea por el orden 
nalurai de las pal-tbrasi ''' •" •' ' 

ülrimameule, en el raaoicotiiioáUe S Bau
dilio de Llobregat había ó hay todavía un lo
co que no recordaba su nOmbt'é, y en cambio 
saliía de memoria todos los sanios que ¿oríes-
ponden á los días del aflo; delliodó qiie bas
taba decirle up día para que sin Va'cilár dijese 
ios santos que al mismo están cool!|aádós; y 
por e) coiUradp, de citarle «I sáBtó'pará que 
pensara el día de su fiesta. Fuera de ésto no 
recordaba nada. 

wimmá: 
He aquí la dísicripclón de los dos 'departk* 

mentes del ¡.alcázar morisco que teio Su
frido grandes destrpios ooi» el inceoíMo: 

EJl p a t i o d e A r r a y a n ^ ' 
Ei llamada..palio d« loe: Arrnyaqes,'es ef" 

mayor del edj/icío y presenta i ia véí' el;as-
pecto de una sala ,̂ de un patio y de un 
jardín. ' 

Un gran 4-eceplácula rectangular li«aO áé 
agua, rodeado de una hilera de mirtos, se 

• extiende de up J?do é íéío-del patio, refte-' 
jando cual limpj< ,̂efpejoitas arcos, afrab îcos-' 
é inscripciones de las pai-edes. A la derechas-
de la entrada se ven .dos hileras superpaesrcas'* 
de arcos moriscos, sostenidos pot" ligeras Co
lumnas, y del lado opuesto del patio se'ífleva '• 
una torre con. una puerta, pflr la cual se 
entreven hs salas interiores medio «btcuras»/^ 
las pequeñas v^rjlanas co% sus afgimécí̂ , y 
por entre las vei}taflas>«l ,ai4ul del ciprio y las 
cumbre- de las lejanas moitíaña». ••'•^^ ' 

Las paredes se hallan adornadas haílá rieri *'*• 
ta altura por zócalos de espléndidos«w»^i<os'= " 
y desde ésros hasta arriba de arabeseos* dé 
delicado dibujo que parecen moverse y cm\-
biar á cada pa«o. Aquí y allá entre lastrtjce^** ', 
rías intrincadas y lo largo de los arcos, 
serpentean y se enlazan como guirnaWují'"' 
inscripciones árabes que encierran sálúdoá, * 
provejbios y senlenoias. Junto á ta puerlüdí^ ' 
entrada se lee en gruesos caracteres: «[5alud 
eterna!» «Ben<lic¡ón.» «Prosperidad.> «Feli
cidad.» «Alabado sea Dios por el beneficio 
del Islam.í> A otro lado se Ve escrito: tYÓ ' 
busi',0 mi r. fugio en el Señor de la Aur'ora»! 
—¡Oh, Oio.-! A lí se dt'ben icción'de gracia 
eterna y alabmzas imperecederas». Kn'ot'ra.<! 
partes se leen !ver«io(i|os del Coran y poesías 
enteras en ahibanza de los etdifad. 

El ínteiM(lr4fflíSt«iri*,í̂ >a«fe«iW'vuÍgíí'''ne^nle' 
Salón de Eíttfcaisttto«resv*a<ftfi»"ií» í̂d'á»ír ' ' 

La pi imara se íí»^a Itesaltf dü'ltP Î Vía-v 
j,Dícen alguno."! que se denomina asi',''j\bi'que' 

liene la forma dfe'un9!bdr(j»,iy*'otrfes,̂ 'pói(iiiÜ " 
l'üS, arcabas In Itóman sala de t'bár'aRit,i ó Iréti-
dícióu, palabra que el vulgo ha convertido en 
barca. • .«rl- - - ' '• , .̂  

Esta sala es un prodigioso enlazamiento de 
bprdaduras en forma de guirnaldas, rosetones, 
ramos, follajes que cubren el lecho, los arcos, 
las paredes, en todos sentidos, junios, entre-


